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  Esta historia del profeta José Smith, titulada originalmente «La historia de la madre Smith, contada por ella misma», fue escrita bajo el dictado de Lucy Smith, madre del profeta, por la Sra. Martha Jane Knowlton Coray, quien actuó como su amanuense. Se basó en las palabras de la madre Smith y fue dictada principalmente de memoria, aunque ella también utilizó los apuntes históricos de los acontecimientos relacionados que tenía a su alcance. Del manuscrito original se hizo una copia que se dejó en manos de Lucy Smith, mientras que la autora se quedó con el original. La Sra. Coray conservó este original hasta su llegada a Utah, donde posteriormente entregó una copia al presidente Brigham Young.




  Lucy Smith falleció cerca de Nauvoo el 5 de mayo de 1855; pero años antes de esa fecha, dejó algunos de sus efectos en manos de su hijo, William Smith, entre los que se encontraba la copia manuscrita de esta historia. De William (que fue el último hermano superviviente del Profeta y falleció en Osterdock, condado de Clayton, Iowa, el 13 de noviembre de 1893), el documento pasó (de forma subrepticia, según afirma George A. Smith) a manos de Isaac Sheen, que en su momento fue miembro de la Iglesia, en Michigan. Cuando, en septiembre de 1852, el apóstol Orson Pratt partió en misión a Inglaterra, visitó al Sr. Sheen de camino al este y, tras ver la copia manuscrita, la compró por una cierta suma de dinero, se la llevó consigo a Liverpool, donde, sin revisión y sin el consentimiento ni el conocimiento del presidente Young ni de ninguno de los Doce, se publicó bajo su dirección en 1853. Posteriormente se descubrió que el libro contenía errores, debidos a que no se había comparado cuidadosamente con los datos históricos. Algunas de las afirmaciones del prefacio escrito por el élder Pratt también eran erróneas; en particular, la de que el libro se había escrito en su mayor parte durante la vida del Profeta y que este lo había leído y aprobado era incorrecta, ya que se escribió en 1845, el año siguiente a su martirio. Por estas razones, y otras de carácter principalmente económico, el presidente Young lo desapruebo el 23 de agosto de 1865, y la edición fue retirada o destruida. Aunque algunas afirmaciones contenidas en la obra se consideraban un poco exageradas —algo fácil de entender si recordamos la edad de la madre Smith, las pérdidas que había sufrido con la muerte de su marido y cuatro hijos, y los consiguientes lapsos de memoria—, las autoridades reconocieron plenamente sus muchos méritos, y muchos de ellos se sintieron muy decepcionados por la necesidad de dar la orden de suspender temporalmente su circulación.




  Posteriormente, el presidente Young nombró un comité de revisión, formado por el presidente George A. Smith y el juez Elias Smith, primos del Profeta, hombres que conocían personalmente a la familia y estaban muy versados en la historia de la Iglesia. Se les encargó que revisaran y corrigieran cuidadosamente toda la obra original, lo cual hicieron, informando de su trabajo al presidente Brigham Young, para su total satisfacción. La copia revisada y única auténtica, así preparada y presentada, quedó en poder del presidente George A. Smith, y poco después de su muerte, el 1 de septiembre de 1875, me fue confiada a mí, donde ha permanecido hasta ahora.




  Recientemente se planteó la posibilidad de publicar la obra por entregas en la revista Improvement Era, y hubo un consenso unánime entre los miembros de la Junta General de la Y. M. M. I. A. a favor de su publicación. El asunto se presentó y explicó al presidente Lorenzo Snow, quien dio su visto bueno y su sincera aprobación a la iniciativa.




  Con la presentación de esta obra al público, se conserva un valioso registro y se perpetúa el testimonio de una mujer noble y fiel —una verdadera madre y heroína en Israel—. El libro, además de ofrecer un relato detallado de los antepasados del Profeta y de las familias Smith y Mack, contiene mucha información interesante y valiosa, que no se encuentra en ninguna otra publicación, relacionada con la vida del Profeta José Smith, quien, por la voluntad de Dios, fue el instrumento elegido para realizar la labor fundacional de la «obra maravillosa y un prodigio» que Dios ha establecido como su Iglesia en los últimos días.




  Confiando en que tanto jóvenes como mayores disfrutarán y se beneficiarán al leer sus páginas, y rogando para que les inspire un renovado celo y les infunda una fe aún mayor en la gran obra del Señor, te recomiendo esta Historia del profeta José.




  Joseph F. Smith.




  Salt Lake City, 8 de octubre de 1901.
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  SALOMÓN MACK, PADRE DE LUCY MACK—EXTRACTO DE SU RELATO.




  Mi padre, Solomon Mack, nació en la ciudad de Lyme, condado de New London, estado de Connecticut, el 26 de septiembre de 1735. Su padre, Ebenezer Mack, era un hombre con una fortuna considerable y vivía con estilo, ganándose toda la atención y el respeto que se suele mostrar a quienes viven en buenas circunstancias y tienen hábitos de estricta moralidad. Durante mucho tiempo disfrutó plenamente de los frutos de su trabajo. Pero esta situación no duró para siempre, pues una serie de desgracias se abatió sobre mis abuelos, lo que los llevó a tal extremo que una familia que antes era feliz y próspera se vio obligada a dispersarse y a recurrir a la caridad de un mundo frío e insensible.




  Mi padre fue acogido en la familia de un granjero vecino, donde permaneció hasta que tuvo casi veintiún años, momento en el que se alistó al servicio de su país.




  Tengo un esbozo de la vida de mi padre, escrito por él mismo, en el que se detalla un relato de sus diversas campañas y muchas de sus aventuras mientras estuvo en el ejército. De ahí extraigo lo siguiente:




  

    

      A los veintiún años, dejé a mi amo. Poco después, me alisté al servicio de mi país, bajo el mando del capitán Henry, y fui destinado al regimiento comandado por el coronel Whiting.




      Desde Connecticut, marchamos hasta el Fuerte Edwards, en el estado de Nueva York. Tomamos parte en un recio combate, librado en Half-way Brook en 1175. Durante esta expedición, contraje un fuerte resfriado, que me dejó inhábil para toda ocupación hasta el regreso del buen tiempo. En la primavera siguiente me llevaron a Albany.




      En el año de 1757, yo tenía dos yuntas al servicio del Rey, destinadas a transportar el bagaje del general. Hallándome así ocupado, una mañana fui a uncir mi yunta, pero faltaban tres de mis bueyes. Cuando esta noticia llegó al oficial, se enfureció mucho y, desenvainando la espada, me amenazó con atravesármela. Luego me mandó que consiguiese otros tres bueyes, lo cual hice en efecto, y proseguí con el bagaje hasta el Fuerte Edwards; y al día siguiente regresé con el fin de encontrar mis bueyes perdidos.




      Mientras hacía este viaje, ocurrió lo siguiente. A mitad de camino entre Stillwater y Fort Edwards, divisé a cuatro indios a unos treinta metros de distancia, saliendo del bosque; iban armados con cuchillos para arrancar cabelleras, hachas de guerra y armas de fuego. Estaba solo, pero a unos veinte metros detrás de mí iba un hombre llamado Webster. Me di cuenta del peligro y de que no había forma de escapar, a menos que lo hiciera con una artimaña; así que me abalancé sobre ellos, gritando al mismo tiempo a todo pulmón: «¡Adelante! ¡Adelante, muchachos! ¡Vamos a atrapar a esos demonios!». La única arma que tenía era un bastón, pero corrí hacia ellos, y como el otro hombre apareció justo en ese instante, les dio un susto terrible y no volví a verlos.




      Al día siguiente me apresuré a ir a Stillwater, como ya he dicho, y al encontrar a mis bueyes poco después de llegar allí, regresé esa misma noche a Fort Edwards, a una distancia de siete millas, todo ello a través de un bosque espeso.




      En 1758, me alisté a las órdenes del mayor Spenser y crucé inmediatamente el lago George con una compañía que lo atravesó en barcas hasta la orilla occidental, donde tuvimos un sangriento y encarnizado enfrentamiento con el enemigo, en el que Lord Howe cayó al inicio de la batalla. Le sacaron las entrañas y las enterraron, pero su cuerpo fue embalsamado y trasladado a Inglaterra.




      Al día siguiente marchamos hacia las trincheras, pero no tuvimos éxito, viéndonos obligados a retirarnos con una pérdida de quinientos hombres muertos y otros tantos heridos.




      En este enfrentamiento escapé por los pelos: una bala de mosquete me pasó por debajo de la barbilla, a menos de una pulgada del cuello. El ejército regresó entonces al lago George y, de camino hacia allí, una gran partida de exploración del enemigo rodeó Skeenesborough y, en Half-way Brook, aniquiló a un gran número de hombres y de carros. Ante esto, se destacaron mil de nuestros hombres para dirigirse inmediatamente a Skeenesborough en su persecución; pero cuando llegamos a South Bay, el enemigo ya estaba completamente fuera de nuestro alcance.




      El enemigo marchó entonces hacia Ticonderoga, Nueva York, para abastecerse, tras lo cual nos persiguió de inmediato, pero los eludimos dirigiéndonos rápidamente a Woodcreek y, desde allí, a Fort Ann, donde llegamos el día 13 del mes. Apenas habíamos llegado a este lugar cuando el centinela informó de que el enemigo nos rodeaba por todas partes, por lo que nos llamaron a las armas de repente. El mayor Putman lideraba la compañía y el mayor Rogers cerraba la retaguardia. Apenas habíamos avanzado tres cuartos de milla cuando nos topamos de repente con una compañía de indios que estaban tendidos en una emboscada. El mayor Putman hizo avanzar a sus hombres a través de sus filas, tras lo cual los indios dispararon, lo que sembró cierta confusión entre nuestros hombres. El mayor Putnam fue capturado por ellos y habría sido asesinado por un indio si no hubiera sido rescatado por un teniente francés.




      El enemigo se levantó como una nube y nos disparó una descarga completa; como yo estaba en la primera fila, la retirada de mi compañía me llevó a la retaguardia, y los hachas de guerra y las balas volaban a mi alrededor como granizo. Mientras corría, vi no muy lejos delante de mí un árbol caído, que era tan alto que me pareció insuperable; sin embargo, haciendo un gran esfuerzo, logré pasar por encima. Corriendo un poco más, vi a un hombre que había resultado gravemente herido en este último enfrentamiento, y los indios estaban muy cerca de él; sin embargo, me desvié para ayudarlo y logré llevarlo a salvo hasta el centro de nuestro ejército.




      En este enfrentamiento, un hombre llamado Gersham Bowley recibió nueve balas que le atravesaron la ropa, pero no sufrió ninguna herida. El alférez Worcester recibió nueve heridas, le arrancaron el cuero cabelludo y le golpearon con un hacha; a pesar de ello, sobrevivió y finalmente se recuperó.




      El enfrentamiento mencionado comenzó temprano por la mañana y continuó hasta alrededor de las tres de la tarde, en el que la mitad de nuestros hombres resultaron muertos, heridos o hechos prisioneros. Como consecuencia de esta tremenda matanza, nos vimos obligados a enviar a Fort Edwards a buscar hombres para que nos ayudaran a transportar a nuestros heridos, que eran unos ochenta.




      La distancia que tuvimos que recorrer para transportarlos fue de casi catorce millas. Llevar a tantos hasta allí fue realmente agotador, hasta tal punto que, cuando llegamos al lugar de destino, mis fuerzas estaban casi agotadas.




      Me dirigí inmediatamente a Albany para conseguir provisiones y volví al ejército tan pronto como las circunstancias lo permitieron.




      Al llegar el otoño, me fui a casa, donde pasé el invierno siguiente.




      En la primavera de 1759, el ejército marchó a Crownpoint, donde me licenciaron. Ese mismo año, conocí a una joven culta, una maestra de escuela, llamada Lydia Gates. Era la hija de Nathan Gates, un hombre adinerado que vivía en la ciudad de East Haddam, Connecticut. Me casé con esta joven poco después de conocerla.




      Habiendo recibido una gran suma de dinero por mis servicios en el ejército, y considerando prudente invertirla en bienes raíces, firmé un contrato por todo el pueblo de Granville, en el estado de Nueva York. Al firmar la escritura, pagué todo el dinero que se exigía en la estipulación, la cual también exigía la construcción de varias casas de troncos. Así que me puse manos a la obra para cumplir con esta parte del contrato, pero tras trabajar un tiempo, tuve la mala suerte de cortarme una pierna, lo que me obligó, durante esa temporada, a estar bajo el cuidado de un médico. Contraté a un hombre para que hiciera el trabajo y le pagué por adelantado, con el fin de cumplir con mi parte del contrato; pero se largó con el dinero sin hacer el trabajo, y la consecuencia fue que perdí la tierra por completo.




      En 1761, nos mudamos al pueblo de Marlow, donde permanecimos hasta que tuvimos cuatro hijos. Cuando nos mudamos allí, no era más que un páramo desolado y lúgubre. Solo cuatro familias residían en un radio de cuarenta millas. Allí me vi en una situación que me hizo apreciar aún más los talentos y las virtudes de mi excelente esposa; pues, como nuestros hijos no tenían escuelas, ella se hizo cargo de su educación y desempeñó las funciones de maestra como nadie, salvo una madre, es capaz de hacerlo. Los preceptos acompañados de ejemplos como los suyos estaban pensados para dejar una huella imborrable en las mentes de los jóvenes.




      Ella, además de instruirlos en las diversas materias de una educación común, solía reunirlos tanto por la mañana como por la tarde y enseñarles a rezar; al mismo tiempo, les insistía en la necesidad de amarse unos a otros, así como de sentir devoción hacia Aquel que los creó.




      De esta manera, mis primeros hijos se afianzaron en hábitos de piedad, amabilidad y reflexión, lo que supuso una gran ayuda a la hora de guiar a los que vinieron después de ellos por el mismo camino feliz. La educación de mis hijos habría sido una tarea más difícil si no hubieran heredado gran parte del excelente carácter de su madre.




      En 1776, me alisté al servicio de mi país y estuve durante bastante tiempo en las fuerzas terrestres, tras lo cual partí con mis dos hijos, Jason y Stephen, en una expedición de corso, al mando del capitán Havens. Poco después de zarpar, nos vimos arrastrados hacia Horseneck. Sin embargo, logramos llevar algunas de nuestras armas a tierra y apuntarlas contra el enemigo, con lo que intercambiamos muchos disparos con ellos; pero cortaron nuestras jarcias y dejaron nuestro barco muy destrozado.




      Entonces nos alejamos y echamos el ancla; pero, al poco tiempo, avistamos dos galeras de remos, dos balandros y dos goletas. Levantamos rápidamente el ancla y nos acercamos de nuevo a la costa, y apenas tuvimos tiempo de colocar cuatro cañones en una posición en la que pudieran utilizarse, antes de que comenzara una sangrienta contienda. Las balas de los cañones enemigos destrozaban el suelo, partiendo los árboles jóvenes en todas direcciones. Una de las galeras de remos rodeó un saliente de tierra con la intención de acorralarnos, pero matamos a cuarenta de sus hombres con nuestras armas de mano, lo que hizo que el enemigo abandonara su propósito.




      Mi hijo Stephen, en compañía de los grumetes, fue enviado a una casa no muy lejos de la orilla con un herido. Justo cuando entraban en la casa, les siguió un cañón de dieciocho libras. Una mujer estaba friendo tortas en ese momento y, algo alarmada, decidió retirarse al sótano, diciendo al salir que los chicos se quedaran con las tortas, ya que ella se iba abajo.




      Los chicos se alegraron muchísimo con esto y se pusieron a cocinar y a darse un festín con los dulces de la señora, mientras la artillería de los ejércitos enfrentados retumbaba en sus oídos, sembrando muerte y destrucción por todas partes. Al frente de este grupo de chicos estaba Stephen Mack, mi segundo hijo, un muchacho valiente y audaz de catorce años.




      En esta contienda, el enemigo nos superaba ampliamente en número, pero mantuvimos nuestra posición con tal valor que consideraron mejor dejarnos en paz, y así lo hicieron. Poco después, izamos velas y pusimos rumbo a New London.




      Cuando cesaron las hostilidades y se restablecieron la paz y la tranquilidad, fletamos un barco con destino a Liverpool. Tras vender tanto el barco como la carga allí, nos embarcamos en el barco del capitán Foster, que luego compré; pero, a causa de las tormentas y los naufragios, me vi obligado a venderlo y me quedé completamente en la ruina.




      Luché un poco más por conseguir propiedades, arriesgándome en diversas aventuras, y luego regresé con mi familia, tras una ausencia de cuatro años, prácticamente sin un centavo. Después de esto, decidí no seguir persiguiendo fantasmas, sino dedicar el resto de mi vida al servicio de Dios y de mi familia.


    


  




  Ahora dejaré a un lado el diario de mi padre, ya que he extraído de él lo que me conviene, y pasaré a la historia de sus hijos.
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  LA HISTORIA DE JASON MACK.




  Jason, mi hermano mayor, era un chico estudioso y varonil. Antes de cumplir los dieciséis años, se convirtió en lo que entonces se llamaba un «Buscador», y, creyendo que mediante la oración y la fe se podían alcanzar los dones del evangelio de los que disfrutaban los antiguos discípulos de Cristo, se esforzó casi sin descanso por convertir a otros a la misma fe. También opinaba que Dios, en algún momento posterior, manifestaría su poder como lo había hecho en la antigüedad: con señales y prodigios.




  A los veinte años, se convirtió en predicador del evangelio. Y poco tiempo después de esto, entabló amistad con una joven de familia acomodada. 1 Ella era el orgullo del lugar donde residía, no tanto por su espléndida apariencia, como por la solidez de su mente y su porte majestuoso, unidos a una dulzura de carácter sin afectación y a unos modales condescendientes, que se adaptaban admirablemente al gusto y a los principios de mi hermano. Jason se enamoró profundamente de ella, hasta tal punto que su corazón era completamente suyo, y habría sido tan fácil convencerlo de que podía existir sin su cabeza, como de que podía vivir y disfrutar de la vida sin unirse a ella en matrimonio. Creo que esos sentimientos eran mutuos, y Jason y ella se comprometieron en matrimonio, pero, mientras hacían los preparativos para la celebración de sus nupcias, mi padre recibió una carta de Liverpool en la que se le informaba de que se había recaudado una gran suma de dinero para él y que estaba lista para su recepción.




  A raíz de esta noticia, se acordó que la boda de mi hermano, ya que mi padre deseaba que lo acompañara a Liverpool, se aplazara hasta su regreso. En consecuencia, mi hermano dejó a su prometida con el corazón encogido y con la promesa de que les escribiría a ella y a su hermana conjuntamente, al menos una vez cada tres meses durante su ausencia. Tres meses después de su partida, tal y como habían acordado, llegó una carta, que fue recibida con mucho cariño, pero nunca le siguió otra de su parte. Un joven que llevaba la oficina de correos donde ella recibía sus cartas se propuso en su corazón frustrar, si era posible, las perspectivas matrimoniales de mi hermano, con el fin de hacerse él mismo con el premio. Empezó utilizando los argumentos más persuasivos en contra de que ella se casara con mi hermano; pero al no tener éxito con esto, a continuación retuvo sus cartas y luego le reprochó a él que la descuidara. Al seguir sin tener éxito, falsificó cartas que pretendían ser de un amigo de Jason, en las que se decía que él (Jason Mack) había muerto y que sus amigos podían dejar de esperarlo. Entonces volvió a insistir en su cortejo, pero ella siguió rechazándolo, y continuó haciéndolo hasta cuatro meses antes del regreso de Jason, cuando llegó a la conclusión de que había tratado mal al joven y que él era realmente más digno de lo que ella había esperado. Además, como el tiempo que Jason debía estar ausente había expirado sin que él regresara, ella creyó que los rumores sobre su muerte debían de ser ciertos. Así que aceptó la mano de este joven y se unieron en matrimonio.




  En cuanto llegó Jasón, se dirigió inmediatamente a la casa de su padre. Cuando llegó allí, ella se había ido al funeral de su hermano; él entró y se sentó en la misma habitación donde una vez le había declarado su amor. Al poco rato, ella regresó a casa; cuando lo vio por primera vez no lo reconoció, pero al ver bien su rostro, lo identificó y se desmayó al instante. A partir de ese momento, nunca recuperó la salud, sino que, tras dos años de agonía, murió víctima de la decepción.




  Jason se quedó en el vecindario un tiempo y luego se hizo a la mar, pero no siguió en el mar por mucho tiempo. Pronto dejó el mar y volvió a predicar, lo que siguió haciendo hasta su muerte.




  





  1: El nombre de esta joven era Esther Bruce; era del estado de New Hampshire.
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  LOVISA Y LOVINA MACK.




  La historia de Lovisa y Lovina, mis dos hermanas mayores, está tan entrelazada que no voy a intentar separarla.




  Eran una sola en la fe, en el amor, en la acción y en la esperanza de la vida eterna. Siempre estaban juntas, y cuando tuvieron edad suficiente para comprender los deberes de una cristiana, unieron sus voces en oración y en cánticos de alabanza a Dios. Este afecto fraternal creció con los años y se fortaleció con la fortaleza de sus mentes. El camino de sus vidas nunca se vio empañado por una sombra sombría hasta el matrimonio de Lovisa y su marcha del hogar, lo que dejó a Lovina muy sola.




  Unos dos años después de casarse, Lovisa enfermó gravemente y mandó llamar a Lovina. Lovina, como era de esperar, acudió de inmediato y permaneció junto a su hermana durante su enfermedad, que duró dos años, desafiando la pericia de los médicos más experimentados; pero al cabo de ese tiempo se recuperó un poco y mostró algunos síntomas de mejoría.




  Voy a relatar aquí una circunstancia relacionada con su enfermedad, que puede poner a prueba la credulidad de algunos de mis lectores; sin embargo, cientos de personas fueron testigos presenciales y, sin duda, muchas siguen vivas hoy en día, quienes, si quisieran, podrían dar fe del hecho que estoy a punto de mencionar.




  Como ya he dicho, al cabo de dos años empezó a mostrar signos de recuperación, pero pronto un violento brote la volvió a derribar, y su estado empeoró cada vez más, hasta que quedó completamente muda y tan debilitada que ni siquiera se permitía a sus cuidadores darle la vuelta en la cama. No ingería ningún alimento, salvo un poco de agua de arroz. Permaneció así tres días y dos noches. La tercera noche, sobre las dos de la madrugada, pronunció débilmente el nombre de Lovina, quien durante todo ese tiempo había velado junto a su almohada, como un ángel de la guarda, observando cada cambio y síntoma con la más profunda emoción. Sorprendida al oír la voz de Lovisa, Lovina se inclinó entonces sobre el cuerpo demacrado de su hermana, con gran interés, y dijo: «¡Hermana mía! ¡Hermana mía! ¿Qué quieres?».




  Lovisa dijo entonces con énfasis: «El Señor me ha sanado, tanto el alma como el cuerpo; levántame y dame mi ropa, quiero levantarme».




  Su marido dijo a quienes la velaban que la complacieran, ya que con toda probabilidad se trataba de un resurgimiento antes de la muerte, y no quería que se le pusieran trabas en sus últimos momentos.




  Así lo hicieron, aunque de mala gana, ya que suponían que podría vivir unos momentos más si no agotaba demasiado sus fuerzas esforzándose de esa manera.




  Tras incorporarla en la cama, la ayudaron a vestirse; y aunque, al ponerla de pie, su peso le dislocó ambos tobillos, ella no accedió a volver a la cama, sino que insistió en que la sentaran en una silla y le estiraran suavemente los pies para que se le recolocaran las articulaciones de los tobillos. A continuación, le pidió a su marido que le trajera un poco de vino, diciendo que, si lo hacía, se encontraría bastante bien por el momento.




  Poco después de esto, a petición suya, la ayudaron a cruzar la calle para ir a casa de su suegro, que en ese momento yacía postrado en cama por enfermedad. Cuando entró en la casa, él gritó asombrado: «Lovisa ha muerto, y su espíritu ha venido ahora a advertirme de mi repentina partida de este mundo». «No, padre», exclamó ella, «Dios me ha resucitado, y he venido a decirte que te prepares para la muerte». Conversó con él durante una hora más o menos y luego, con la ayuda de su marido y de quienes la asistían aquella noche, cruzó la calle de nuevo para volver a su propio apartamento.




  Cuando esto se corrió la voz, se reunió una gran multitud de gente, tanto para oír como para ver lo que había sucedido en torno a esa extraña y maravillosa circunstancia. Ella les habló un rato y luego cantó un himno, tras lo cual los despidió, prometiéndoles reunirse al día siguiente en la iglesia del pueblo, donde les contaría todo sobre la extraña manera en que había sido sanada.




  Al día siguiente, tal y como había prometido, se dirigió a la casa de reuniones, y cuando llegó allí se había reunido una gran congregación. Poco después de que entrara, el pastor se levantó y comentó que, dado que sin duda muchos de los feligreses habían venido a escuchar el relato de la extraña circunstancia que había tenido lugar en el vecindario, y dado que él mismo se sentía más interesado en ello que en escuchar un sermón sobre el Evangelio, abriría la reunión y luego cedería la palabra a la señora Tuttle.




  El pastor le pidió entonces que cantara un himno; ella lo hizo, y su voz sonaba tan aguda y clara como siempre. Tras cantar, se levantó y se dirigió a la audiencia de la siguiente manera:—Me sentí transportada al mundo de los espíritus, donde vi al Salvador, como a través de un velo que me pareció tan fino como una telaraña, y él me dijo que debía regresar para advertir a la gente que se preparara para la muerte; que debía exhortarlos a estar vigilantes y a orar; que debía declararles fielmente su responsabilidad ante Dios y la certeza de que serán llamados a comparecer ante el tribunal de Cristo; y que si hacía esto, mi vida se prolongaría». Después de eso, habló mucho a la gente sobre la incertidumbre de la vida.




  Cuando se sentó, su marido y su hermana, así como aquellos que estuvieron con ella durante la última noche de su enfermedad, se levantaron y dieron testimonio de su aspecto justo antes de su repentina recuperación.




  De estas cosas siguió hablando con valentía durante tres años. Al final de ese tiempo, la atacó la tuberculosis que puso fin a su existencia terrenal.




  Poco antes de que Lovisa se curara de la manera milagrosa antes mencionada, Lovina cayó enferma de una tos severa que derivó en tuberculosis. Aguantó tres años. Durante ese tiempo, hablaba con mucha calma de su inminente fallecimiento, contemplando la muerte con toda la serenidad característica de los últimos momentos de quienes temen a Dios y caminan rectamente ante él. Exhortó a sus jóvenes amigas a recordar que la vida en esta tierra no puede ser eterna. De ahí la necesidad de mirar más allá de este valle de lágrimas, hacia una herencia gloriosa, «donde la polilla no la corrompe, ni el ladrón entra a robar».




  El cuidado de Lovina, durante su enfermedad, recayó principalmente sobre mí. La tarea, aunque melancólica, la desempeñé con alegría y, aunque ella recibía mucha otra atención, nunca me permití alejarme ni una hora, mientras estuvo enferma, más allá del alcance de su voz. Poco antes de exhalar su último aliento, que fue por la noche, me despertó y me pidió que llamara a papá y a mamá, porque deseaba verlos, ya que pronto se iría. Cuando llegaron, dijo: «Papá y mamá, ahora me estoy muriendo, y quiero que llaméis a mis jóvenes compañeros, para que pueda hablar con ellos antes de morir». Luego me pidió que la sentara en una silla, y tan pronto como los jóvenes a los que habían llamado se sentaron, empezó a hablar. Después de hablarles un rato, se detuvo y, volviéndose hacia su madre, dijo: «Mamá, ¿me traes algo de comer? Es la última vez que me darás de comer en este mundo». Cuando mi madre accedió a su petición, ella comió una pequeña cantidad de comida, con evidente apetito, y luego devolvió el plato, diciendo: «Ya está, madre, nunca más me traerás nada de comer».




  Después de eso, se volvió hacia los presentes y continuó con sus comentarios, diciendo así: «No sé cuándo se produjo en mí un cambio de corazón significativo, a menos que fuera cuando tenía diez años. Dios, en aquel momento, escuchó mis oraciones y perdonó mis pecados; y desde entonces me he esforzado por servirle lo mejor que he podido. Y os he llamado aquí para daros mi última advertencia, para despedirme de todos vosotros y rogaros que os esforcéis por reuniros conmigo donde ya no habrá más despedida».




  Poco después de esto, levantando las manos y mirándolas como quien observa algo insignificante que antes pasaba desapercibido, dijo, con una sonrisa en el rostro: «Mira, la sangre se está acumulando bajo mis uñas». Luego, cruzando los dedos de la mano izquierda sobre la derecha, continuó diciendo: «Está fría hasta ahí; pronto esta carne mortal será comida para los gusanos». A continuación, volviéndose hacia mí, dijo: «Ahora, hermana Lucy, ¿me ayudas a meterme en la cama?».




  Hice lo que me pidió, llevándola en brazos como si fuera una niña. Aunque yo solo tenía trece años, ella estaba tan demacrada que pude llevarla con bastante facilidad.




  Mientras la llevaba a la cama, se me resbaló la mano. Al verlo, gritó: «¡Ay! Hermana, me has hecho daño». Esto, de hecho, me llenó de amargura. Estaba convencida de que este sería el último y triste servicio que prestaría jamás a mi hermana, y la idea de haberle causado dolor al acostarla en su lecho de muerte me dolió mucho.




  Poco después de esto, se pasó la mano por la cara y volvió a comentar: «Ahora tengo la nariz bastante fría». Luego, girándose ligeramente y enderezándose en la cama, continuó: «Padre, madre, hermano, hermana y queridos compañeros, adiós a todos, me voy a descansar; prepárense para seguirme; pues




  

    

      «¡Muerte! Es un día melancólico


      para aquellos que no tienen a Dios,


      cuando el pobre alma se ve obligada a partir


      en busca de su última morada.





      «En vano alza los ojos al cielo;


      Pero la culpa, una pesada cadena,


      Sigue arrastrándola hacia abajo desde los cielos,


      Hacia la oscuridad, el fuego y el dolor





      «Despertad y lamentaos, herederos del infierno,


      Que los pecadores obstinados teman;


      ¡Debéis ser expulsados de la tierra y morar


      Allí por una larga eternidad!





      «Mira cómo el abismo se abre de par en par para ti,


      Y te deslumbra la cara;


      Y tú, alma mía, mira también hacia abajo,


      Y canta la gracia restauradora.





      «Él es un Dios de amor soberano,


      Que me prometió el cielo,


      Y enseñó a mis pensamientos a elevarse,


      Donde están los espíritus felices.





      «Prepárame, Señor, para tu diestra,


      para que llegue el día alegre,


      ven, muerte, y alguna banda celestial,


      para llevarme el alma».



    


  




  Tras repetir este himno, juntó las manos sobre el pecho y cerró los ojos para siempre.




  Tras haber llevado a mis lectores hasta el final de la vida de Lovina, volveré a Lovisa, de quien solo queda la escena final de su carrera terrenal.




  A los pocos meses de la muerte de mi hermana Lovina, mi padre recibió una carta de South Hadley en la que se le informaba de que Lovisa estaba muy débil a causa de la tuberculosis y que deseaba fervientemente que fuera a verla lo antes posible, ya que esperaba vivir poco tiempo.




  Mi padre partió de inmediato y, cuando llegó allí, la encontró en un estado de salud bastante mejor de lo que esperaba. A los pocos días de su llegada, ella decidió en su corazón volver con él a toda costa. Su padre accedió a regañadientes y, tras hacer los preparativos necesarios, partieron hacia Gilsum.




  Recorrieron unas cuatro millas y llegaron a una posada regentada por un hombre llamado Taff. Allí se detuvo su padre y le preguntó si no quería quedarse un rato para descansar. Ella respondió que sí. Con la ayuda del posadero, la sentaron enseguida en un sillón. Mi padre entró entonces en la habitación de al lado para buscarle un poco de agua y vino. Solo estuvo fuera un momento; sin embargo, cuando regresó ya era demasiado tarde: su espíritu había abandonado su morada terrenal para no volver jamás, hasta que lo llame la trompeta del arcángel.




  Mi padre escribió inmediatamente una carta a mi madre para informarle de la muerte de Lovisa, por si el impacto de ver el cadáver de forma inesperada la abrumaba. Y tan pronto como pudo conseguir un ataúd, emprendió el viaje a Gilsum, a una distancia de cincuenta millas.




  La enterraron junto a su hermana Lovina, según su propio deseo.




  Lo siguiente es parte de un himno compuesto por ella misma, unos días antes de su fallecimiento:




  

    

      Señor, que mis pensamientos se vuelvan hacia ti—


      Eleva mi alma pesada a lo alto;


      ¿Volverás a mí, oh Señor


      ¡Con misericordia, Padre, antes de que muera!


      Mis pensamientos ahora se elevan por encima—


      Oh, llena mi alma de amor celestial.





      Padre y madre, ahora adiós;


      Y esposo, compañero de mi vida,


      Ve a los hijos de mi padre, diles


      Que ya no vive en la tierra tu esposa,


      Que mientras habitaba en este pesado cuerpo,


      Por ellos rezaba tanto de noche como de día.





      Amigos míos, os digo adiós a todos;


      El Señor me ha llamado, y debo irme—


      Y todas las alegrías de esta vana tierra,


      Ahora me importan poco:


      Os pasará lo mismo que a mí,


      Cuando os acerquéis a la eternidad.



    


  




  Así concluye este triste relato, y cuando pase con mis lectores al siguiente capítulo, probablemente con ellos termine la empatía que ha despertado este relato, pero conmigo debe durar mientras dure la vida.




  




  CAPÍTULO IV.




  

    Índice

  




  LA VIDA DE STEPHEN MACK.




  Mi hermano Stephen, que era el siguiente en edad después de Jason, nació en la ciudad de Marlow el 15 de junio de 1766.




  No voy a hablar de su infancia y no diré nada de él hasta que cumplió catorce años, momento en el que se alistó en el ejército, y las circunstancias fueron las siguientes:




  Un oficial de reclutamiento llegó al barrio para reclutar soldados para la Guerra de la Independencia, y convocó a una compañía de milicia a la que pertenecía mi hermano, con el fin de seleccionar de entre ellos a los más aptos para el servicio militar. Mi hermano, que estaba muy ansioso por alistarse en el ejército en ese momento, temía tanto que lo descartaran por su edad, que el sudor le caía en grandes gotas por la cara y temblaba como una hoja de álamo. Por suerte, el oficial lo eligió entre los demás, y se alistó en el ejército y siguió sirviendo a su país hasta los diecisiete años. Durante ese tiempo participó en muchas batallas, tanto en tierra como en el mar, y varias veces escapó por los pelos de morir de hambre; pero, según él mismo contaba, cada vez que se veía en una situación en la que se daba cuenta de lo mucho que dependía de Dios, la mano de la Providencia siempre se manifestaba para salvarlo.




  No hace mucho me encontré con un amigo íntimo de mi hermano Stephen y le pedí que me proporcionara los datos que tuviera sobre él; y él escribió el siguiente relato breve, pero completo, para deleite de mis lectores:




  

    

      Yo, Horace Stanly, nací en Tunbridge, condado de Orange, Vermont, el 21 de agosto de 1798. Conozco personalmente al mayor Mack y a su familia desde que tengo uso de razón, ya que vivía en el mismo municipio, a menos de dos kilómetros y medio de la granja del mayor, a tres kilómetros de su tienda y a trece kilómetros de Chelsea, la capital del condado de Orange, donde él dirigía el negocio de comercio y hojalatería.




      Mi hermano mayor fue a aprender el oficio de hojalatero con los trabajadores del mayor. El mayor, que era un hombre de gran iniciativa, enérgico en los negocios y dotado de un alto grado de patriotismo, se lanzó a las fronteras de Detroit, en el año 1800 (si no me falla la memoria), donde inmediatamente comenzó a comerciar con los indios.




      Dejó a su familia en Tunbridge, en su granja, y mientras se dedicaba a los negocios en Detroit los visitaba —a veces una vez al año, cada dieciocho meses o cada dos años, según se diera el caso.




      Visité Detroit el 1 de noviembre de 1820, donde encontré al mayor dedicándose al comercio a una escala bastante amplia, con seis dependientes en una sola tienda; además de esto, tenía muchas otras tiendas en el territorio de Míchigan, así como en diversas partes de Ohio.




      Su negocio en Pontiac se centraba principalmente en la agricultura y la construcción, pero para facilitar estas dos ramas de actividad, puso en marcha un aserradero y un molino harinero, y posteriormente añadió diferentes ramas de maquinaria. Construyó la carretera de peaje de Detroit a Pontiac por su cuenta. También llevó a cabo otras obras públicas considerables, con el fin de dar empleo a los pobres.




      Nunca fomentó la ociosidad ni que nadie se creyeran por encima de su trabajo. En 1828, tras haber estado fuera de Detroit por un tiempo, regresé. El mayor era entonces miembro del Consejo del territorio y había desempeñado un papel muy destacado en el fomento de su prosperidad y la expansión de sus asentamientos; y se decía comúnmente que había hecho mucho más por el territorio que cualquier otra persona.




      En resumen, el mayor era un hombre de gran talento. Era enérgico e incansable. Siempre fomentaba el trabajo y era muy prudente a la hora de llevar a cabo sus actos de caridad.




      Atentamente, por


      Horace Stanly.


    


  




  Mi hermano estaba en la ciudad de Detroit en 1812, el año en que Hull entregó el territorio a la corona británica. Mi hermano, que gozaba de cierta fama por su destreza, fue elegido por el general Hull para asumir el mando de una compañía, como capitán. Tras un breve servicio en este cargo, se le ordenó que se rindiera. Ante esto, su indignación alcanzó su punto álgido. Rompió su espada sobre la rodilla y, arrojándola al lago, exclamó que nunca se sometería a un compromiso tan vergonzoso mientras la sangre de un estadounidense siguiera corriendo por sus venas.




  Esto provocó la venganza especial del ejército contra él; y sus propiedades, sin duda, habrían sido sacrificadas a su resentimiento, de haber conocido la situación de sus asuntos. Pero esto no lo sabían, ya que su ama de llaves los engañó con una estratagema, relatada por el Sr. Stanly, de la siguiente manera:




  

    

      Cuando se rindió Detroit, como aún no había trasladado a su familia hasta allí, el mayor Mack tenía a una anciana, llamada Trotwine, que le llevaba la casa. La anciana acogió a algunos de los oficiales británicos más distinguidos como huéspedes. Les justificó su conducta hacia los yanquis y, gracias a su astucia y tacto, se ganó el aprecio de los oficiales, asegurándose así, a través de ellos, la buena voluntad de la tropa, hasta el punto de evitar que quemaran (lo que ellos creían que era) su tienda y su vivienda, ambas espléndidas construcciones.




      El mayor nunca olvidó este favor que le hizo la anciana, pues desde entonces siempre la mantuvo generosamente.


    


  




  Así se salvó una gran cantidad de mercancías y dinero de las manos de sus enemigos. Pero eso no es todo: le llegó la noticia de que estaban a punto de quemar otro establecimiento comercial que pertenecía al mayor y, sin esperar a consultarle, se dirigió inmediatamente a la tienda y sacó de la oficina varios miles de dólares, que escondió hasta que los británicos abandonaron la ciudad. El edificio y las mercancías fueron quemados.




  En cuanto los ingleses abandonaron el territorio, reanudó el negocio y trasladó a su familia de Tunbridge a Detroit. Allí permanecieron poco tiempo, tras lo cual los llevó a Pontiac; y tan pronto como se establecieron bien en este lugar, él mismo se fue a la ciudad de Rochester, donde construyó un aserradero.




  Pero, en medio de su prosperidad, te llamaron para que experimentaras otro estado de existencia, casi sin previo aviso, pues solo estuviste enfermo cuatro días desde que te pusiste mal hasta que falleciste, e incluso el cuarto día, en la última hora de tu enfermedad, no se creía que fuera nada grave, hasta que tu hijo, que estaba sentado junto a tu cama, descubrió que te estabas muriendo.




  Dejó a su familia una herencia de cincuenta mil dólares, libre de cargas.




  




  CAPÍTULO V.




  

    Índice

  




  LYDIA MACK, TERCERA HIJA DE SOLOMON MACK.




  De mi hermana Lydia diré muy poco; no es que la quisiera menos, ni que mereciera menos una mención honorable; pero parecía dejarse llevar más por la corriente de los acontecimientos comunes que quienes han ocupado las páginas anteriores; de ahí que haya menos incidentes de carácter llamativo en los que la mente pueda detenerse.




  Buscó la riqueza y la obtuvo; sin embargo, en los días de prosperidad se acordó de los pobres, pues repartió sus bienes entre los necesitados con mano generosa hasta el final de sus días, y murió siendo objeto de su afecto. Así como fue amada en vida, así fue llorada en su muerte.




  




  CAPÍTULO VI.
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  DANIEL MACK: SALVA A TRES HOMBRES DE UNA MUERTE ACUÁTICA.




  Daniel es el siguiente en la lista. Era bastante mundano, pero no era malvado; y si tenía algún rasgo peculiar en su carácter, era este: poseía un espíritu muy audaz y filantrópico, que lo llevaba a tender la mano para ayudar a aquellos cuyas vidas estaban en peligro, incluso a riesgo de la suya propia. Por ejemplo: una vez, junto con varios otros, estaba de pie a la orilla del río Miller, en la ciudad de Montague, cuando uno del grupo propuso darse un baño. Daniel se opuso, diciendo que era un lugar peligroso para nadar, pero ellos estaban decididos, y tres se metieron; pero, al adentrarse demasiado en la corriente, fueron arrastrados por ella y cayeron en una especie de remolino, y se hundieron de inmediato.




  Ante esto, Daniel dijo: «Bueno, señores, estos hombres se están ahogando; ¿quién les ayudará arriesgando su vida?». Nadie respondió. Entonces, se lanzó al agua y, buceando hasta el fondo, encontró a uno de ellos agarrado a unas raíces pequeñas. Daniel lo agarró, arrancó las raíces a las que se aferraba, lo sacó del agua y luego les dijo a los que estaban allí que trajeran un barril para hacerle rodar sobre él y que así expulsara el agua que había tragado. Luego volvió a meterse en el agua, encontró a los otros dos en la misma situación que el primero y los salvó de la misma manera.




  Después de hacerlos rodar un rato sobre el barril, los llevó a una casa y les prestó toda la atención posible, hasta que se recuperaron lo suficiente como para poder hablar. En cuanto pudieron hablar, uno de ellos, fijando la mirada en Daniel, dijo: «Sr. Mack, tenemos motivos para considerarte nuestro salvador, pues nos has rescatado de una tumba acuática; y ojalá pudiera vivir siempre cerca de ti. Ahora estamos seguros de que no solo tienes sabiduría para aconsejar, sino que, cuando los hombres han despreciado tu consejo, sigues teniendo esa grandeza de alma que te lleva a arriesgar tu propia vida para salvar a tu prójimo. No, nunca te dejaré mientras viva, pues quiero convencerte de que siempre te recordaré y de que nunca volveré a menospreciar tu consejo».




  En esto todos estuvieron de acuerdo, y así lo hicieron en sus vidas futuras.




  




  CAPÍTULO VII.
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  SOLOMON MACK.




  Mi hermano menor, Solomon, nació y se casó en el pueblo de Gilsum, en el estado de New Hampshire, donde sigue viviendo; y aunque ahora es muy mayor, nunca ha viajado más allá de Boston, adonde sus negocios lo llevan dos veces al año.




  En esta región rocosa ha reunido campos, rebaños y manadas, que se multiplican y crecen en las montañas. Se le conoce desde hace al menos veinte años como el capitán Solomon Mack, de Gilsum; pero como él vive para hablar por sí mismo, y como yo me ocupo principalmente de los muertos y no de los vivos, lo dejaré ahí, con la esperanza de que, como ha vivido en paz con todos, pueda morir feliz.




  Ahora he dado un breve relato de toda la familia de mi padre, salvo yo mismo; y lo que he escrito lo he hecho con el fin de cumplir una obligación que consideraba que recaía sobre mí, en la medida en que todos ellos han abandonado este escenario de la vida, excepto yo y mi hermano menor. Y rara vez me encuentro con alguien a quien conocí en mi juventud, y no puedo evitar exclamar: «¡Los amigos de mi juventud! ¿Dónde están?». La tumba responde: «¡Aquí están!». Pero, a través de mí,




  

    

      La verdad, segura de hacer valer sus derechos, se atreve a


      con nombres que ahora solo se encuentran en libros y tumbas.
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  LOS PRIMEROS AÑOS DE LUCY MACK: SU MATRIMONIO CON JOSEPH SMITH.




  Ahora voy a contarte la historia de mi vida. Nací en el pueblo de Gilsum, condado de Cheshire, estado de New Hampshire, el 8 de julio de 1776.




  Cuando cumplí ocho años, mi madre sufrió un grave ataque de enfermedad. Estaba tan mal que tanto ella como sus amigos habían perdido por completo la esperanza de que se recuperara. Durante su enfermedad, reunió a sus hijos junto a su cama y, tras exhortarlos a que recordaran siempre las instrucciones que les había dado —temer a Dios y andar rectamente ante él—, me entregó a mi hermano Stephen, pidiéndole que cuidara de mí y me criara como si fuera su propia hija, y luego se despidió de cada uno de nosotros.




  Mi hermano prometió hacerlo; pero, como mi madre se recuperó al poco tiempo, no fue necesario, y por lo tanto me quedé en la casa de mi padre hasta que mi hermana Lovisa se casó. Un tiempo después de eso, fui a South Hadley a visitar a Lovisa, que vivía allí.




  Volví a casa con mis padres al cabo de unos seis meses y me quedé con ellos en Gilsum hasta la muerte de Lovina. Poco después, mi hermano Stephen, que vivía en Tunbridge, Vermont, vino a visitar a mi padre; e insistió con tanta vehemencia en que lo acompañara a casa, que mis padres accedieron. El dolor causado por la muerte de Lovina estaba minando mi salud y amenazaba con causar graves daños a mi constitución, y ellos esperaban que acompañar a mi hermano a casa sirviera para distraer mi mente y, así, resultara beneficioso para mí. Porque estaba pensativo y melancólico, y a menudo, en mis reflexiones, pensaba que la vida no valía la pena.




  En medio de esa angustia mental, decidí conseguir aquello de lo que tanto había oído hablar desde el púlpito: un cambio de corazón.




  Para lograrlo, pasé gran parte de mi tiempo leyendo la Biblia y orando; pero a pesar de mi gran ansia por experimentar un cambio de corazón, siempre se interponía otro asunto en todas mis meditaciones: si no me afilio a ninguna iglesia, todos los religiosos dirán que soy del mundo; y si me uno a alguna de las diferentes denominaciones, todos los demás dirán que estoy en el error. Ninguna iglesia admitirá que tengo razón, excepto aquella a la que pertenezca. Esto las convierte en testigos unas contra otras; ¡y cómo puedo decidir en un caso como este, viendo que todas son diferentes de la Iglesia de Cristo, tal y como existía en tiempos pasados!




  Mientras estuve en Tunbridge, conocí a un joven llamado Joseph Smith, con quien me casé más tarde.




  Me quedé con mi hermano un año y luego volví a casa. Estuve en casa solo un tiempo, cuando mi hermano volvió a buscarme e insistió tanto en que regresara con él, que decidí hacerlo. Y esta vez me quedé con él hasta que me casé, lo cual ocurrió el siguiente enero.




  




  CAPÍTULO IX.




  

    Índice

  




  SIETE GENERACIONES DE LA FAMILIA SMITH — CUATRO GENERACIONES DE LA FAMILIA MACK.




  Aquí me gustaría contar la historia temprana de mi marido, ya que se podrían mencionar muchos hechos que sin duda serían muy interesantes; pero como no soy capaz de contarlos en orden, voy a dejar de intentarlo y, en su lugar, voy a incluir una transcripción del registro de su familia, empezando por Samuel Smith, que era hijo de Robert y Mary Smith, quienes vinieron de Inglaterra.




  El mencionado Samuel Smith nació el 26 de enero de 1666 en Toppsfield, condado de Essex, Massachusetts; y se casó con Rebecca Curtis, hija de John Curtis, el 25 de enero de 1707.




  Hijos de Samuel y Rebecca Smith.




  Phebe, nacida el 8 de enero de 1708; casada con Stephen Averel.




  Primera Mary, nacida el 14 de agosto de 1711; se casó con Amos Towne.




  El segundo, Samuel, nació el 26 de enero de 1714; se casó con Priscilla Gould; falleció el 14 de noviembre de 1785.




  Rebecca, nacida el 1 de octubre de 1715; casada con John Balch.




  Elizabeth, nacida el 8 de julio de 1718; casada con Eliezer Gould; falleció el 15 de marzo de 1753.




  Hephzibah, nacida el 12 de mayo de 1722; casada con Wm. Gallop; fallecida el 15 de noviembre de 1774.




  Robert, nacido el 25 de abril de 1724.




  Susanna, nacida el 2 de mayo de 1726; fallecida el 5 de mayo de 1741.




  Hannah, nacida el 5 de abril de 1729; casada con John Peabody; falleció el 17 de agosto de 1764.




  El primer Samuel Smith falleció el 12 de julio de 1748.




  Su esposa Rebecca Smith, el 2 de marzo de 1753.




  Hijos del segundo Samuel y de la primera Priscilla Smith, siendo este Samuel hijo del primer Samuel y de Rebecca Smith.




  Priscilla, nacida el 26 de septiembre de 1735; casada con Jacob Kimball el 15 de septiembre de 1755.




  El tercer Samuel, nacido el 28 de octubre de 1737; se casó con Rebecca Towne el 2 de enero de 1760.




  Vashti, nacida el 5 de octubre de 1739; se casó con Solomon Curtis el 15 de septiembre de 1763; se casó por segunda vez con Jacob Hobbs en 1767.




  Susanna, nacida el 24 de enero de 1742; se casó con Isaac Hobbs en 1767.




  El primer Asael, nacido el 8 de marzo de 1744; se casó con Mary Duty el 12 de febrero de 1767.




  Hijos del primer Asael (fallecido el 31 de octubre de 1830) y Mary Smith (fallecida el 27 de mayo de 1836); este Asael era hijo del segundo Samuel y Priscilla Smith.




  El primer Jesse, nacido el 20 de abril de 1768; se casó con Hannah Peabody el 20 de enero de 1792.




  Priscilla, nacida el 21 de octubre de 1769; se casó con John C. Waller el 24 de agosto de 1796.




  El primer Joseph, nacido el 12 de julio de 1771; se casó con Lucy Mack el 24 de enero de 1796; falleció el 14 de septiembre de 1840.




  Segundo Asael, nacido el 21 de mayo de 1773; se casó con Betsy Schellenger el 21 de marzo de 1802.




  Mary, nacida el 4 de junio de 1775; se casó con Isaac Pierce el 22 de diciembre de 1796.




  Cuarto Samuel, nacido el 15 de septiembre de 1777; se casó con Frances Wilcox en febrero de 1816; falleció el 1 de abril de 1830.




  Primer Silas, nacido el 1 de octubre de 1779; se casó con Ruth Stevens el 29 de enero de 1806; por segunda vez con Mary Aikens el 4 de marzo de 1828.




  Primer John, nacido el 16 de junio de 1781; se casó con Clarissa Lyman el 11 de septiembre de 1815.




  Tercera, Susannah, nacida el 18 de mayo de 1783.




  Stephen, nacido el 23 de abril de 1785; fallecido el 25 de julio de 1802.




  Sarah, nacida el 16 de mayo de 1789; se casó con Joseph Sanford el 15 de octubre de 1809; falleció el 27 de mayo de 1824.




  Hijos del cuarto Samuel y Frances Wilcox.




  

    Charles, nacido en Potsdam, condado de St. Lawrence, Nueva York.


    Laura, « » « »


    Horace Jay, « » « »


    Elizabeth, « » « »


    Sarah, « » « »


  




  Hijos de los primeros Jesse y Hannah Smith, siendo Jesse hijo de los primeros Asael y Mary Smith.




  

    Benjamin G. nació el 2 de mayo de 1793.


    


    Eliza, «» 9 de marzo de 1795,


    


    Ira, «» 30 de enero de 1797.


    


    Harvey, «» 1 de abril de 1799.


    


    Harriet, «» 8 de abril de 1801.


    


    Stephen, «» 2 de mayo de 1803.


    


    Mary, «» 4 de mayo de 1805.


    


    Catherine, «» 13 de julio de 1807.


    


    Royal, «» 2 de julio de 1809.


    


    Sarah, «» 16 de diciembre de 1810.


  




  Hijos de John C. y Priscilla Waller; siendo Priscilla la hija de Asael Smith.




  

    Calvin C. nació el 6 de junio de 1797.


    


    Polly «» 16 de octubre de 1799; falleció el 20 de julio de 1800.


    


    Marshall « » 18 de marzo de 1801.


    


    Royal H. « » 29 de noviembre de 1802; falleció el 29 de septiembre de 1866.


    


    Dudley C. « » 29 de septiembre de 1804.


    


    Bushrod W. « » 18 de octubre de 1806.


    


    Silas B. «» 1 de enero de 1809; falleció el 12 de junio de 1866.


    


    Sally P. «» 31 de octubre de 1810; falleció el 15 de agosto de 1874.


    


    John H. «» 9 de septiembre de 1812; falleció el 5 de noviembre de 1812.


  




  Hijos del primer Joseph y Lucy Smith; ese Joseph era hijo del primer Asael y Mary Smith.




  Alvin, nacido el 11 de febrero de 1798; falleció el 19 de noviembre de 1824.




  Hyrum, nacido el 9 de febrero de 1800 en Tunbridge, Vermont; se casó con Jerusha Barden el 2 de noviembre de 1826 en Manchester, Nueva York; y con Mary Fielding en 1837; asesinado por una turba el 27 de junio de 1844 en la cárcel de Carthage, condado de Hancock, Illinois, mientras estaba bajo la protección del gobernador Thomas Ford.




  Sophronia, nacida el 16 de mayo de 1803 en Tunbridge, Vermont; se casó con Calvin Stoddard el 2 de diciembre de 1827 en Palmyra, Nueva York.




  Segundo Joseph, 23 de diciembre de 1805, Sharon, condado de Windsor, Vermont; se casó con Emma Hale, hija de Isaac Hale, en South Bainbridge, condado de Chenango, Nueva York, el 18 de enero de 1827; asesinado por una turba el 27 de junio de 1844 en la cárcel de Carthage, condado de Hancock, Illinois, mientras estaba bajo la protección del gobernador Thomas Ford.




  Quinto: Samuel Harrison, nacido el 13 de marzo de 1808 en Tunbridge, Vermont; se casó con Mary Bailey el 13 de agosto de 1834; más tarde con Levira Clark; murió el 30 de julio de 1844 de fiebre, provocada por el esfuerzo excesivo al huir de una turba, cuando mataron a sus hermanos.




  Ephraim, nacido el 13 de marzo de 1810; falleció el 24 de marzo de 1810.




  William, nacido el 13 de marzo de 1811 en Royalton, Vermont; se casó con Caroline Grant, hija de Joshua Grant, el 14 de febrero de 1833.




  Catherine, nacida el 28 de julio de 1812 en Lebanon, New Hampshire; se casó con Wilkins J. Salisbury el 8 de enero de 1831; falleció el 1 de febrero de 1900.




  Don Carlos, nacido el 25 de marzo de 1816; se casó con Agnes Coolbrith el 30 de julio de 1835 en Kirtland, Ohio; falleció el 7 de agosto de 1841.




  Lucy, nacida el 18 de julio de 1821; casada con Arthur Miliken el 4 de junio de 1840 en Nauvoo.




  Hijos del segundo Asael (fallecido el 21 de julio de 1844) y Betsy Smith; este Asael era hijo del primer Asael y Mary Smith.




  

    Elias nació el 6 de septiembre de 1804; falleció el 24 de junio de 1888.


    


    Emily «» 1 de septiembre de 1806; falleció el 11 de agosto de 1893.


    


    Jesse J. «» 6 de octubre de 1808; falleció el 1 de julio de 1834.


    


    Esther «» 20 de septiembre de 1810; falleció el 31 de octubre de 1856.


    


    Mary J. «» 29 de abril de 1813; falleció el 1 de marzo de 1878.


    


    Julia P. «» 6 de marzo de 1815.


    


    Martha «» 9 de junio de 1817.


    


    Segundo Silas «» 6 de junio de 1822; falleció el 6 de junio de 1892.


  




  Hijos de Isaac y Mary Pierce; siendo Mary la hija de los primeros Asael y Mary Smith.




  

    Eunice nació el 29 de abril de 1799.


    


    Miranda «» 17 de junio de 1803.


    


    Horace «» 8 de junio de 1805.


    


    John S. «» 6 de marzo de 1807.


    


    Susan «» 20 de junio de 1809.


    


    Mary «» 25 de abril de 1811.


    


    Laura «» 8 de febrero de 1814.


    


    Eliza A. «» 2 de septiembre de 1817.


  




  Hijos del primer Silas (fallecido el 13 de septiembre de 1839) y Ruth Smith (fallecida el 14 de marzo de 1826); ese Silas era hijo del primer Asael y Mary Smith.




  

    Charles nació el 11 de noviembre de 1806; falleció el 7 de mayo de 1809.


    


    Charity " " 1 de abril de 1808; " 2 de junio de 1888.


    


    Curtis S. «» 29 de octubre de 1809; «» 23 de septiembre de 1861.


    


    Sexto Samuel «» 3 de octubre de 1811; «» 7 de marzo de 1826.


    


    Stephen " " 8 de junio de 1815; " 20 de febrero de 1891.


    


    Susan " " 19 de octubre de 1817; " noviembre de 1846.


    


    Tercero Asael " " 12 de octubre de 1819; " 15 de mayo de 1834.


  




  Hijos de su segunda esposa, Mary Aikens Smith (fallecida el 27 de abril de 1877).




  

    Silas S. nació el 26 de octubre de 1830.


    


    John A. " " 6 de julio de 1832; falleció el 27 de noviembre de 1834.


    


    Jesse Nathaniel " " 2 de diciembre de 1834.


  




  Hijos del primer John (fallecido el 23 de mayo de 1854) y Clarissa Smith (fallecida el 14 de febrero de 1854); ese John era hijo del primer Asael y Mary Smith.
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